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Serie: Aprendiendo a ser Buenos Vecinos
17 de noviembre del 2013 – Jimmy Reyes

El Poder de la Hospitalidad
La semana pasada iniciamos la serie titulada: Aprendiendo a ser Buenos Vecinos.  Empezamos viendo que Jesús compartió que la ley completa de Dios se puede resumir en dos mandamientos…  

Lucas 10:27-28 (NVI)

Como respuesta el hombre citó: —“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”, y: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” 28 —Bien contestado —le dijo Jesús—. Haz eso y vivirás.
Esto es lo que queremos aprender a hacer en esta comunidad.  Amar a Dios con todo y sobre todo y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.  A veces creemos que podemos separar las dos.  Podemos amar, adorar y orarle a Dios, pero se nos puede hacer difícil amar a nuestro prójimo.  A través de esta serie queremos preguntarnos ¿que si Jesús realmente estaba diciendo que deberíamos amar a nuestros vecinos físicos?  La verdad es que primero tenemos que conocerlos para amarlos.

La semana pasada hicimos un inventario de nuestra vecindad donde el cuadro de en medio representaba nuestra casa y los 8 cuadros alrededor representaban los vecinos que vivían más cerca a nosotros.  Estuvimos viendo 3 cosas: si conocíamos sus nombres, si nos recordábamos de un detalle de una conversación que tuvimos con ellos, y tercero algo más profundo como un deseo, sueño, o temor que habían compartido con nosotros.

Quiero preguntar ¿cómo se sintieron al hacer este ejercicio?


La paradoja de nuestros tiempos es que ahora tenemos más medios para conectarnos con la gente, pero a la vez nos sentimos más separados de la gente que vive más cerca a nosotros.  
A veces podemos tener una falta de confianza o temor a nuestros vecinos por incidentes del pasado y esto hace que no nos queramos acercar a ellos.  Dios tiene un antídoto para esta separación… Se llama la hospitalidad… Puede decirlo conmigo: HOSPITALIDAD.
Al pensar en la hospitalidad en estos días podemos pensar en grandes fiestas donde la comida abunda.  Aunque esto puede reflejar algo de la hospitalidad, al pensar en la vida de Jesús y las muchas veces que se reunió con la gente tenemos que preguntarnos: ¿Qué fue significante acerca de la manera que Jesús vivió y compartió la vida con los demás?: ¿el menú? o ¿la lista de invitados?  Al responder esta pregunta nos damos cuenta que lo significante fue quien escogió para que se unieran a ser parte de su familia.  Esta es la raíz de la hospitalidad.

Jesús usó las casas y los comidas para definir y declarar lo que Dios estaba haciendo.  Al reunirse con los pobres y las prostitutas él estaba proclamando que Dios amaba la gente que los religiosos despreciaban. 

Lucas 5:27-29 (NVI) 
Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo Jesús. 28 Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. 29 Luego Leví le ofreció a Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo con ellos.

Esto ofendía a los lideres religiosos porque ellos sabían que el aceptar una invitación y comer en la casa de alguien implicaba ser incluidos en la vida del huésped, significaba amistad.

La hospitalidad tiene el poder para definir relaciones.  Jesús entendía que la hospitalidad comunica que nuestra vida no esta fundamentalmente separada de los demás.  Hay una nivel básico de inclusión.  Esto fue controversial para algunos en los tiempos de Jesús y transformante para otros.

Lo podemos ver de nuevo en la vidas de Cornelio y Pedro… Pedro fue uno de los primeros discípulos que entró en la casa de un gentil, Cornelio era un centurión Romano.  Este simple acto para nosotros fue un momento decisivo en la historia de la Iglesia.  De acuerdo a las costumbres de esos días, un judío no podía entrar en la casa de un gentil (alguien que no era judío).  A través de todo este proceso vemos como Dios le estaba hablando a Pedro para que entrara a la casa.  Como resultado la familia de Cornelio llegó a ser parte de la familia de Dios y pues nosotros que no somos judíos también…
Es importante notar que la verdadera hospitalidad no es simplemente darle la bienvenida a otros, pero también significa entrar al espacio y la gracia que otros abren hacia nosotros.  El servir a Jesús por supuesto incluye servir a los demás, pero también la humildad para dejar que otros nos sirvan a nosotros.  Hay personas que no quieren la ayuda de nadie en sus vidas, déjame decirte que el dejar que otros nos ayuden también crea una conexión profunda con nuestros vecinos. A veces el pedir ayuda rompe barreras.  Con ciertos vecinos yo le he pedido ayuda o una sugerencia para hacer algo en la casa (fácilmente podría aprender como hacer las cosas en la computadora).  Pero el hacer esto ha abierto las líneas de comunicación y también los ha hecho sentir como buenos vecinos. 
El poder de la hospitalidad proviene del significado de la inclusión
Significa incluir a los desconocidos y a nuestros vecinos como parte de nuestras vidas.  La raíz en Latín de la palabra hospitalidad viene de la palabra hospes que significa, un invitado, huésped, o desconocido.  Vemos que la palabra hospital también surge de la misma raíz.  
Como les dije la semana pasada nosotros como Hispanos estamos acostumbrados a vivir en comunidad y tener buenas relaciones con nuestros vecinos, pero algo sucede cuando venimos a este país.  Ahora en vez de abrir nuestras puertas para que la gente entre, cerramos nuestras puertas para evadir a la gente.  Hoy quiero animarnos a que retomemos el poder de la hospitalidad.
Vemos que la inclusión era algo muy importante para Jesús… una noche al estar cenando en la casa de un líder religioso…
Lucas 14:12-14 (NVI) 
También dijo Jesús al que lo había invitado: —Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos, a su vez, te inviten y así seas recompensado. 13 Más bien, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos. 14 Entonces serás dichoso, pues aunque ellos no tienen con qué recompensarte, serás recompensado en la resurrección de los justos.

Aquí vemos que Jesús esta diciendo que no solo abramos las puertas de nuestras casas a nuestros amigos y familiares.  El esta diciendo abran sus ojos y corazones.  Hay más personas que podemos invitar, especialmente a los que todavía no conocemos bien.  

Tenemos que empezar a ver la hospitalidad en el sentido profético que apunta hacia la realidad eterna.  Jesús describió una invitación que Dios había hecho para un gran banquete que él estaba preparando.  Jesús describió lo que Dios esta haciendo… Su naturaleza es de invitar e incluir a los despreciados y necesitados.  Nosotros también tenemos que tener el mismo corazón de Dios.  Aun un criterio para ser anciano o líder en la iglesia es que uno tiene que ser hospedador.  

El Teólogo William Barclay dijo: que el Cristianismo fue y tiene que seguir siendo la religión de la puerta abierta.  Yo añadiría que también tenemos que tener una silla vacía en nuestras mesas para así recordarnos cuando nos reunimos que siempre tendremos espacio para una persona más. 

Todos tenemos el poder de la hospitalidad dentro de nosotros

La hospitalidad no es algo secundario sino fluye desde el mismo carácter de amor de Dios.  Por supuesto hay personas que tienen un cierto don de hospitalidad.  Hay personas que cocinan muy rico o lo hacen sentir a uno que esta es su casa… hasta se olvida uno que tiene que regresar a su propia casa jajaja.  Pero como todo don, este don no solo tiene que ser expresados por algunos pocos.  Todos somos llamados a ejercer el poder de la hospitalidad.
Romanos 12:13b (NVI)

Practiquen la hospitalidad
Entonces consideremos...

Algunos principios para unirnos al poder de la hospitalidad…  

1. La hospitalidad fluye de Dios… a través de nuestra experiencia en la profunda inclusión. 

Toda la Biblia nos habla de la historia de la Divina hospitalidad.  La historia de Dios es caracterizada por una invitación definida por la inclusión.  Dios es el más grande Huésped.  Todos estábamos perdidos en nuestros delitos y pecados y él por medio de su hijo se acercó para invitarnos a creer y confiar en él y así hallar la vida eterna.
Si recibimos a Jesús podemos formar parte de la familia de Dios y a la vez invitar a otros a que también puedan entrar por la puerta de la casa de Dios.  La Biblia nos refleja que la verdad es exclusiva, pero el amor no lo es. 
Deja que Dios te llene con su amor.  A la vez, él quiere que reflejemos ese amor hacia los demás.  No lo hagamos porque nos sentimos obligados, sino porque estamos motivados a extender a otros lo que Dios nos ha dado.
2. Las hospitalidad incluye, pero no esta limitada a nuestras casas o lugares donde vivimos. 

Por supuesto tenemos que preguntarnos si nuestras casas expresan la inclusión de Dios a los demás.  Algunos tal vez tienen ciertas limitaciones en los lugares donde viven por eso no podemos limitar la hospitalidad a invitar a la gente a donde vivimos.  Hay otras maneras que podemos extendernos a los demás…
· Los eventos de la vida y las transiciones (alguien se muda, se casa, tiene un bebe, o inicia un nuevo empleo estas) se convierten en oportunidades para conectarse con los demás.  

· Invita a alguien a almorzar o a un café. 

· Incluye a alguien en tu lugar de trabajo que la gente usualmente no incluye en ciertas actividades. 


3. La hospitalidad aprecia el significado de dar cosas especiales pero esta centrado en lo sencillo.

Jesús nos habló acerca de grandes banquetes pero a la vez de cosas básicas… él aun dijo que era muy significante darle algo tan pequeño como un vaso de agua fría a alguien que tenia sed.

Algunos tal vez pueden pensar mi casa esta muy sucia y no tengo tiempo para limpiarla… Otros tal vez piensan que uno tiene que ser rico para mostrar hospitalidad… ¡Esto no es verdad!  La gente más hospedadora muchas veces son las que tienen poco.  (historia de misiones con los Quiché en Guatemala).
A veces creemos que para invitar a la gente todo tiene que estar perfecto y limpio en la casa.  La verdad es que la hospitalidad fluye de la humildad.  No se trata de ser más como Martha Stewart sino más como Jesús. 


4. La hospitalidad involucra iniciativa. 

Jesús fue intencional y nos llama a que seamos intencionales también.  Para muchos de nosotros el dilema es que estamos muy ocupados.  La hospitalidad toma tiempo y nos saca de nuestra zona de confort.  Lo mas fácil es descuidarnos y no darnos a la hospitalidad.  Yo se que esto no es muy fácil para la mayoría de nosotros.  Entre más valoremos nuestra privacidad, menos vamos a valorar y practicar la hospitalidad.  Quiero decirte algo, nuestras vidas se vuelven más grandes cuando se expanden a través de la compasión y la hospitalidad.  Tal vez nuestras vidas no serán más cómodas, ni tendremos más riquezas físicas, pero estarán más satisfechas.
Entonces a través de esta serie
Únete a la visión de....   

· Conectarse con los 8 vecinos más cercanos en estos últimos dos meses del año

· Organiza una fiesta navideña para tus vecinos el primer fin de semana de diciembre (dic 6-8)

Quiero terminar con esto…
Hebreos 13:2 (NVI)

No se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.

En el Antiguo Testamento Abraham le mostró hospitalidad a unas personas que fueron ángeles.  Nunca sabremos si estamos hospedando a ángeles.  Lo que si se, es que si tomas este paso de fe y le obedeces a Dios en esta área, vas a ser bendecidos en maneras que nunca esperabas.

Dios nos ha invitado a un gran banquete… Nos ha invitado a formar parte de su familia… Nos ha invitado a su mesa…  Dios es el más grande Huésped y nos llama a que sigamos en sus pasos con los demás.

Te invito a que tomes este reto en serio y que juntos podamos ver más personas formar parte de nuestra familia.

Hoy queremos terminar con la Santa Cena.  Este bello símbolo nos dice que somos parte de la familia de Dios.  Por medio de su cuerpo representado por el pan y su sangre representada por el vino tenemos acceso directo a Dios y nos podemos sentar en la mesa con él y nuestros hermanos por todo el mundo.
Al tomarla en este día pensemos que somos una familia en Dios y que juntos esperamos el día cuando estemos comiendo esta cena en el gran banquete junto a él.  También pensemos en que tenemos que invitar a otros a este banquete para que se unan a nosotros.  Todavía hay mucho espacio en la mesa de Dios.

Comamos juntos…

Oremos… 
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